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a enaan a l e
El antiguo cónsul de los Países Ba­

jos en Sevilla ha  renunciado  a  la  Le­
gión de H onor y a  o tras  condecoracio­
nes francesas, en seña l de p ro testa  por 
la  actitud del G obierno vecino an te la 
E spaña nacional.

(De los periódicos)

A ú n  re su en a  en  n u e s tro s  o íd o s  el 
zum bido de los av iones  s in ies tros  que 
hace-pocos d ías  d e sc a rg a ro n  su  m etra ­
lla  sobre  n u es tra  t ie r ra  m om entos  an ­
tes de ocultarse  t ra s  la  cordillera  fron­
teriza. A ú n  q u ed a  en nues tro s  o jos  la 
v is ión  de aquellos  tr im oto res  que  bus­
caban  la  tie rra  francesa  en dirección 
C au terc ts  persegu idos  p o r  los d isparos  
de la s  ba ter ías  an tiaéréas.

A pen as  rep u es to s  de la  so rp re sa  
que, a l verlos in te rn a rse  en  F ranc ia , 
n o s  p rodu je ra  a  los  que  h ab íam o s  vis­
to  la  m an iob ra , el p rim er pensam ien to  
fué hac ia  el pa ís  vecino, hacia  su  G o ­
b ierno  innoble, Celestina  de los m ás 
repugnan tes  con tubern ios. jH asta  tan ­
to  llegaba  y  llega la  ba jeza  de u n a  p an ­
dilla m ercenaria , com puesta  de segun­
dones  en  el h a to  de band idos  que  tie­
n en  a  M oscú  p o r  m adriguera!

S i a lo s  im pulsos de la  indignación 
hub ié ram os  d a d o  increm ento, n ues tro s  
b razo s  hub ie ran  lev an tad o  u n  p u ñ o  ce­
r rad o , en actitud de odio  y am enaza; 
pe ro  n i  en eso querem os igualarlos . P a ­
r a  d a r  exp resión  a  nues tro s  sentimien­
tos, tenem os actitudes nobles y  ga lla r­
d a s  prop ias  y peculiares, s in  necesidad  
de recu rr ir  a  im itaciones de ta n  baja  
estofa. Tenem os co razón , y  él nos 
b a s ta .  S u s  m ovim ientos son  rítmicos 
y  acom pasados ; tienen una  norm a , y 
vienen, adem ás  reg u lad o s  p o r  el cálcu­
lo  de la razó n  que reflexiona,

F ran c ia ,  la  F ran c ia  oficial, puesta

siem pre com o  tra b a  en  el cam ino a s ­
cendente de las  g lo rias  de E sp añ a ,  no  

' ocu lta  su  ab ier ta  enem iga a  la  re su ­
rrección  de la  P a tr ia  h ispana . N o  pue­
de olvidar, s in  em bargo , que, cuando  
en los  cam pos  de m á s  aqu í del Pirineo, 
n o  h a  h ab id o  políticas fáciles a  la  su ­
gestión  de o tro s  intereses, sino, p o r  el 
con trario , virilidad y  h o m b ría  de bien, 
E s p a ñ a  n o  h a  s ido obje to  del goce in­
m u n d o  de cualqu ier  ga lán , v in iera  ves­
tido de ca sa ca  o  l legara  o liendo a  ta ­
b e rn a  o lupanar .

E l  G o b ie rn o  de ese  desdichado país, 
víctima de la  a legre  francache la  de 
ho m b res  sin  escrúpulo , que o t ro ra  fue­
ro n  au to re s  de escándalos  financieros 
(recuérdese la  in tervención de C hau - 
tem ps en el «affaire» S taw isky), tuvo  a  
b ien  m o s tra rse  beligerante  a  favo r  de 
la  m ás  h ed io n d a  de las  ba jezas  hechas  
política que  reg is tra  la  H istoria .

N o es de e x tra ñ a r  que lo s  hom bres  
de b ien  ro m p a n  sus  lazos con  la  cua­
drilla g u bernam en ta l paris ina. M ien­
tra s  ellos estén  en las  a l tu ra s  del P o ­
der  p a ra  hacerlo  s iervo  de los desig­
nios to rv o s  de la  p ia ra  m oscovita , es 
cuestión de p u d o r  y  de higiene rep u ­
d ia r lo  y  a islarse . Q ue  aú n  hay  clases; 
y, p o r  lo  que  a  n o so tro s  toca, pobres  
o  ricos, vestim os limpio, so m o s  a se a ­
dos y  no  n o s  gus ta  o s ten ta r  b a jo  a n ­
d ra jo s  n i ro ñ a  ni vergüenzas.

SALUSTIO
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Acaso en tu  satisfacción in flu ye  la  calidad del 
cuero que te  abriga  y  luces en ¡a retaguardia, 
del brillo  de tu s  zapa tos im pecables; prueba  a 
que tu  abrigo  sea m enos ostentoso y  tu  calzado  
m ás opaco, y  em plea la  diferencia en procurar  a 
io s que luchan una defensa contra e l fr ío  de es­
tos meses. Ten la  seguridad  de que tu  sa tisfac­
ción será  m ás honda, y  m ás brillan tes los re fle ­

jo s  de tus pensam ientos.
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“ Siem pre, jam á s ,,
T raíannos las  o n d as del éter, en el a tardecer 

trágico  del dom ingo, cuando  el cielo arrebolado  
era reflejo de u n a  jo rn ad a  de dolor, los ecos de 
una inteligencia y un corazón que, allá, en la  dul­
ce tie rra  gallega, dejaban  sim ientes de verdades 
y de am ores. La voz de Izurdiaga, óleo de unción 
evangélica y m azo que golpea h ie rro  dulce sobre 
yunques, pues en él se aúnan  los dos más desta ­
cados m atices falangistas: aposto lado  del bien y 
m artilleo de verdades, so n ab a  con tin tes o p tim is - . 
ta s  que, o ídos en m om entos propicios a depresio­
nes, resonando  todav ía  h irientes y desgarrado res 
aycs de dolor, gem idos de orfandad  y sollozos de 
viudez, llenaban de consuelos a l espíritu  y abrían  
el ánim o a  risu eñ as esperanzas.

N o im porta que la<barbarie p a sa ra  gruñendo 
en las  a ltu ras  ra b ia s  de im potencia y quisiera to ­
m ar ru in  desquite an tes de d a rse  a  la fa ta l agonía  
que le espera. E sp añ a  no  se rá  suya, porque no 
puede serlo: no  tienen cab ida en la  tie rra  que pa­
ra  ellos ha  de se r  tie rra  m aldita. H an  querido 
com prarla a l precio de nuestra  sangre, y los cam ­
pos de sangre son  «Hacéldam a» afren toso  que no 
produce sino  ab ro jos p a ra  quienes truecan por 
vil dinero  el suelo patrio . E se es el destino de los 
d ineros de los Judas en la  H istoria.

Pero no  sólo  no  se rá  tie rra  bendita p a ra  esos 
desgraciados, h a to  de bandidos y criminales, sino 
que tam poco pueden acaric iar esperanzas los to r­
p es saned ritas que hicieron posible la  hecatom be. 
No; n o  sueñen los publícanos que ten ían  su s  ten­
deretes de cam bistas a  la  puerta  de los templos 
con que su raza  de oliscones y tunan tes pueda 

.seguir haciendo posibles p a ráb o las  tan  gráficas 
como la de un E pulón  regurg itan te  y un  Lázaro 
vilipendiado.

E n  h o ra  de Justicia, que, ya sonó en el reloj que 
mide los destinos tem porales de E spaña, la polí­
tica cayó condenada p a ra  siem pre. Lázaro red i­
mido goza de m ás a lta  estim a y obtiene el rango  
que no  debió negarse a su  pobreza. R astre ra  e 
im plorante, rep tan d o  de bajeza en bajeza, pedirá 
a l leproso de a n ta ñ o  una go ta  de conm iseración 
y  lástim a; pero es tarde: hay  un abism o entre lo 
nuevo y lo viejo, y ese abism o tiene un  m ar, que 
es todo un  m ar de sangre. N o hay barca que pue­
d a  surcarlo , porque ese piélago inm enso es sa ­
g rado  e inviolable, y no puede ser tom ado como 
ru ta  p a ra  contactos n i cam balaches.

Tuvisteis p rofetas y los apedreasteis; cerrasteis 
a ellos vuestras puertas y los echasteis de vues­
tro  aprecio. No e ran  m asa propicia p a ra  vues­
tro s  negocios y enredos; y ah o ra , cuando llevados 
de  un  sentim entalism o b lando se os pudiera d ar 
«livio a  vuestra pena  de ostrac iados, la  sangre

de los m ártires y la severidad de una Justicia que 
se im pone sobre cualesquiera im pulsos de conmi­
seración, tienen una fuerza inm ensa que no  se 
puede quebrar.

R esignaos con vuestra  suerte triste y do lorosa. 
E l reloj de la  etern idad  can ta  a cada golpe de 
péndulo; «Siempre, jam ás».

SURIO

E l enem igo ha in filtrado  tra idores en ¡a reta­
g uard ia  con d istraz de m urm uradores. S i  eres  
buen  español, hazlos callar en  seco y  entréga­
lo s  a la  ju stic ia  del Caudillo.

KMIMI

Da nuestro recuerdo azul

E R iS  EL MEJOR FiLiN GE
« E ras e l  m ejor fa lange  

de todos los falangistas.»
(E cos populares)

E ra s  el m ejor Falange 
de todos los falangistas...
Yo te vi sa lir contento
cuando te m archaste a filas,
llevando en el corazón
la  única causa prendida
y en el alm a el entusiasm o
que el pa trio  am or siem pre inspira.

Yo te vi sa lir de casa 
dejando en ella transida 
de do lo r y gozo aquella 
que fué tu m adre bendita.

De gozo, porque m archabas 
con fé a jugarte la  vida, 
y de dolor porque, m adre, 
por tus destinos temía.

Y yo  te vi despedir 
allá  en la  noche tranquila 
muy pegadito a la  puerta 
a  la  m oza que querías; 
y en tre  reflejos de luna 
vi asom arse  a su s  m ejillas 
dos g ruesas perlas, que presto 
en fus lab ios recogías.

Luego fe he visto en el frente 
luchando en prim era línea, 
dando ejemplo a o tros so ldados 
que a l principio sonreían 
con tu  m ocedad, y pronto 
tu valor les sorprendía  
cuando a  o tra  novia, la M uerte 
de am ores la  requerías. ’

Te he visto  en G uadalajara  
en Jaram a, o N avafría, 
en el frente de Vizcaya, 
en A ragón y Castilla, 
en to d as partes luchando 
con va lo r y  bizarría, 
y en todas partes venciendo 
a la s  huestes enemigas.

H asta  que en un  día aciago 
vino, p a ra  fu desdicha, 
m as p a ra  gloria de E spaña 
la M uerte a segar tu  vida. ’

A quella bala tra idora  
que rasg an d o  el a ire  silba 
se incrustó  en tu corazón: 
la  m ejor turaba que había.
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Y atravesando  las  flechas 
que sobre el pecho tenías, 
corazón y emblema, a un  tiempo, 
con tu  sangre se teñían.

E spaña vino a besarte 
tu  frente pálida y fina 
cuando am orosa la  tie rra  
su s  en trañ as  fe ofrecía.

Te besó como u n a  m adre 
que pierde toda  su  dicha, 
y  te besó como novia 
a l darte  la  despedida.

H oy ya p regoha la Fam a 
tu  hazaña  heróica y sencilla, 
y tu nom bre an te s  oscuro 
se esclarece y se sublima.

No im porta cómo te llam as 
ni cuál es tu p a tr ia  chica;
Angel, E nrique, Juanito, 
como dice la D octrina.

E ra s  español y basta; 
andaluz o de Galicia, 
de León o de N avarra , 
de A ragón o de Castilla.

E ra s  émulo del Cid, 
aquel buen R odrigo Díaz 
que te legó por herencia 
su  honor y su valentía.
Y o tra  cosa tam bién eras 
p a ra  tu  orgullo  y mi dicha: 
e ras  el m ejor falange 
d€ to d o s los falangistas...

Jaime GARCIa  ROYO 

Jaca, H ospital Convalecientes, 1937
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A  p esar del espionaje enem igo se  g a n a n  todas 

¡as ba ta lla s y  se ganará  la guerra , pero  a costa 

de m ás sangre. Una p a labra  im pruden te  taya

puede costar la  inda a tu  herm ano.
\

m m m

De la zona roja
El hambre, soiuoión única

E n Barcelona se celebró  el III C ongreso  de la 
U . G. T. Se pronunciaron  d iscursos larguísim os. 
Tan largos casi como los de M anuel A zaña. Se 
tra ta ro n  todos los tem as. Se dijeron cosas que 
merecen ser recogidas. Así, por ejemplo, José del 
B arrio , a l tra ta r  del problem a de los sa lario s, dijo:

«En esa época de g u e rra  y de revolución a la 
vez, tenem os que ex traer el m áxim o esfuerzo de 
los traba jado res , porque el país ni puede n i debe 
d a r  absolutam ente n ad a  g ratis. Pero  hay que exi­
gir sacrificios a las  m asas, p rocu rando  d a r  a  la 
vez todo  aquello que pueda d a r, diciendo a los 
trab a jad o res  siem pre la  verdad, en las  situacio­
nes fáciles como en las  situaciones difíciles.

«Quieren sab er la  verdad  de la situación, y 
quieren que se les diga: «Tenéis que p a sa r  ham ­
bre, porque no  hay o tra  solución».

E so  de que el pueblo quiere que se le diga: 
«Tienes que p asa r ham bre», eso , no lo cree n a ­
die. Ni aunque lo diga del Barrio.

El rendimíanto obrero reducido al 50 por 100

D espués de del B arrio , hab ló  el cam arad a  Ro­
dríguez Vega. C onstató  el descendim iento del 
rendim iento de la  m ano de o b ra  en los siguientes 
térm inos:

«Con ello contribuiríam os, en g ra n  parte, a 
ev itar la  an a rq u ía—y si no querem os u tilizar e s ta  
p a lab ra  podem os decir el caos—que, en ciertos 
aspectos, -se observa  y  que llega a  ser, a  veces, 
dram ático en el desenvolvim iento de m uchas in ­
dustrias de guerra . Porque existen in dustrias  de 
guerra  donde no  es posible que se m antenga la 
jo rn ad a  de cuaren ta  ho ras; como existen organi­
zaciones industria les donde no  es posible que 
el rendim iento de cada ob rero  h ay a  dism inuido 
a la  m itad del rendim iento norm al sin tener en 
cuenta que esta dism inución puede represen tar 
en definitiva una derrota.»

Ni con m edidas s takhanov istas se consigue 
que se trab a je  en la  zona m arxista.

El paro obrero

Sobre el paro  ob rero  dice el p rop io  Rodríguez 
Vega, lo siguiente:

«N osotros pedim os sacrificios a to d o s los com ­
pañeros y estim am os que to d o s deben sacrificarse. 
C onsideram os, sin em bargo, que debe exam inar­
se la  situación ac tua l realm ente ex trao rd inaria , 
porque todavía se encuen tran  m illares de tra b a ­
jad o res  en nuestro  país que no  tienen n i para  
a tender la  m ás insignificante de sus atenciones.»

E so  del «todavía» es un paliativo. E l m arxism o 
no  ha  hecho m ás que aum entar el p a ro  obrero . 
S us propias estad ísticas lo expresan. La-s hem os 
publicado. Con decir que en época de guerra  el 
p a ro  a lcanza a  la  industria  m etalúrgica...

■■■■■■■■■i

Piensa que lo  que tú  cuentas en  secreto  a uno, 

este lo  pu ed e  contar en  la  m ism a form a a m il, y  

que en tre  esos m il puede haber un  enemigo.

Gorrespondemos
E l digno y caballeroso  Teniente C oronel p ri­

m er Jefe de la  C om andancia de C arab ineros de 
H uesca, D. José Iribarren  Fernández, nos parti­
cipa su designación y tom a de posesión del cargo 
de G obernador M ilitar de e s ta  P laza y se nos 
ofrece p a ra  todo • cuanto  represen te  el principio 
de au to ridad  c in tereses locales.

H acem os presente al Sr. Iribarren  nuestra  s a ­
tisfacción por haber sido  designado p a ra  tan  im ­
portan te  cargo y correspondem os a sus corteses 
ofrecim ientos con los muy sinceros de JACA E S ­
PAÑOLA. Q uedam os a sus órdenes.

D eseam os a D. José Iribarren  toda  suerte de 
aciertos a l frente de esta  C om andancia Militar.
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

Oomunicados Oficiales
PARTE OFICIAL D E GUERRA del C uartel 

G eneral dcl G eneralísim o, con noticias recibidas 
h a s ta  las  20 h o ra s  del d ía  de hoy.

Sin novedades d ignas de mención en los fren­
tes de los Ejércitos.

ACTIVIDAD D E  LA AVIACION.—E n un  com­
bate aéreo se han derribado  en la  m añana de 
hoy 4 cazas enemigos.

En o tro  com bate aéreo  hab ido  esta  ta rde , se 
derribaron  o tro s  3 más.

Salam anca 30 Noviembre 1937.—11 A ño Triunfal

L a  jornada en los tren tes de Aragón
Fuerzas prop ias dcl secto r del B atanero  (Sabi- 

ñánigo) hicieron un  golpe de m ano sobre un 
puesto  de m ando de la  línea  enemiga, causando 
a los ro jo s  8 m uertos y recogiendo 6 fusiles y d i­
verso  m aterial.

P or nuestra  parte no hubo  novedad alguna en 
esta  pequeña operación.

Ligeros tiro teos en a lgunos o tro s  sectores, p re ­
sentándose en n u es tra s  filas 16 milicianos.

Z aragoza 30 Noviembre 1937—11 Año Triunfal.

Subsanando una omisión
La precipitación con que fué redactado  nuestro  

editorial de ayer referente a  la  salvaje agresión 
de la  aviación m arx ista  a la población de Jaca, 
motivó una omisión del to d o  involuntaria  y que 
de veras lam entam os.

E s  la  intervención abnegada y diligente de la 
S anidad  M ilitar que tiene a  cargo n u estro s hospi­
tales, desde el p ric icr m om ento de la  agresión, 
cuando su  actuación ponía  en verdadero  riesgo 
al heroico personal de médicos, san ita rio s , cami­
lleros y dem ás elem entos de las  am bulancias au ­
tom óviles que acudían a  lós lugares de peligro 
para recoger a  las  víctim as del bom bardeo  y pres- 
i.irles los auxilios del caso tra s lad án d o las  a  los 
hospitales.

Con el m ayor agrado  subsanam os la  omisión, 
destacando la  actuación de los servicios de la S a ­
n idad  Militar que en es ta  ocasión, como desde 
que comenzó la  guerra , h an  sido realm ente ejem­
p lares y dignos de la  g ra titud  que n o s  com place­
mos en hacer presente po r ser de ab so lu ta  justicia.

E l que con p a la b ra s o con actos, p o r  leves que  

parezcan , d ificulte o m ine ¡a unión de todos los 

españoles, está vendido a l enem igo y  m erece la  

p en a  in fam ante reservada a l espía y  a l traidor.

Rneülrit f e r i a d  se  pasea por el mm
De to d as partes  n o s  llegan testim onios de sim­

patía, y adhesión, y cada dia es u n a  nueva oleada 
de fervores la  que viene a  m orir en nu estras  p la­
yas. La m isma opinión de sectores y naciones 
que nos e ran  adversos o indiferentes al principio, 
y a  se h an  p arad o  en su camino, y se vuelven ha 
cia n o so tro s  con la  son risa  en los lab ios y las  
palm as p ron tas a chocar en h o n o r del Victorioso.

A hora es Grecia, la  que, en u n a  la rg a  editorial 
publicada en uno de sus m ás im portan tes d iarios 
«Estia», nos m anda un saludo am istoso y su  de­
seo  de buena fortuna. E l artícu lo  se titu la  «LO 
Q U E  SIGNIFICA LA GUERRA ESPAÑOLA», 
y en él se aiirm a, con espontáneo  deseo de decir 
verdades, que n u estra  guerra  no se ha  de m irar 
como lucha de partidos, ni siquiera como pugno 
en tre  los dos grupos de naciones que compiten 
por la  hegem onía de E uropa, sino de un  pueblo 
(juc, a l defenderse, «defiende la civilización euro ­
pea y cristiana, en con tra  de la b arb arie  asiática».

E l diario  griego, como todos los portavoces de 
opinión que no  cierran  los o jos y tienden la  m a­
no  en juego provechoso, sabe m uy bien que la 
g u erra  está  g anada po r la s  invictas tro p as de 
n u estro  Caudillo: «Y se acerca la h o ra —dice— 
en que este la rgo  com bate, de im portancia ver­
daderam ente m undial, toque a su fin». E s nece­
sa rio  que en este momento preciso conozcan tam ­
bién los griegos cual es la im portancia y sig­
nificación de la victoria, que con gran  alegría re ­
cibirán los buenos pa trio tas  de todas las  nacio ­
nes, incluso, naturalm ente, los de F ranc ia  e In­
glaterra.»

“ ia te s d e  que nos amordace Franco,,
Como d a to s  expresivos del «optimismo» y de 

«la .unidad antifascista» de la  zona ro ja, transcri­
bim os unos textos del ó rgano  prietista  «Adelante» 
de Valencia del 18 de los corrientes:

«¡Basta ya, cam aradas! ¿Estam os todos locos?»
«¿No podem os, por lo menos, ponernos en una 

cosa  de acuerdo? E n  suprim ir el insulto.»
«¡Que acecha el enemigol»
«Más que la  conquista del N orte vale a Franco 

Ja desunión de los gubernam entales, han  dicho 
en Londres. ¡Y, po r desgracia, habrem os de re­
petirlo  aquí!»

«¿No som os capaces de callar? P ues an tes de 
que nos am ordace F ranco, im pongam os sentido 
común al Gobierno.»

«¡A ver si lo dem ostram os de una vezl»
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